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Osear Masotta
y Carlos Correas

o
Hugo Vezzetti

Correas ha producido una biografía muy particular,l
escindida moralmente entre los orígenes intelectu-
ales que compartió con Masotta y los respectivos

itinerarios posteriores. Como sigue de cerca a su sujeto o, más
bien, se mira continuamente en él, construye desde esa colo-
cación un lugar personal e intransferible de narrador partici-
pante, de modo que en esta historia, escrita casi siempre en
primera persona, hay más de un protagonista. Masotta es el
tema del relato tanto como lo es Correas, comprometido a
exponerse, ante todo, porque su historia se sostiene en el
despliegue de una verdad que se construye subjetivamente.
Desde allí, dispuesto a hablar sin ceder a ninguna complacen-
cia, el texto de Correas es duro e inconformista, en un estilo y
dotado de una fuerza y una originalidad que no tiene parangón
entre lo publicado en los últimos años.

En los mejores tramos del relato el narrador escribe desde
un nosotros que incluye al otro como su alter ego ("Masotta
y yo", podría ser un título alternativo) y desenvuelve las
peripecias de una relación procurando restituimos la significa-
ción, siempre ambigua, de una vida humana reescrita desde la
muerte. La narración en primera persona del plural se sostiene

I Carlos Correas, La operación Masotla (Cuando la muerte tambiin
fracosa), Buenos Aires, Catálogos, 1991.

en "anécdotas" situadas en unos años cincuenta que ocupan,
propiamente, el lugar de un mito de los orígenes: "vein-
teafieros" es la expresión más reiterada para referirse a esa
etapa. Y si sus protagonistas emergen como infortunados,
desesperados por superar la marca de la ilegitimidad, se
sostienen, desde los márgenes y siempre en el límite de la
impostura, en una fantasía épica de identidad intelectual,
notablemente alimentada por el cine: los mercenarios de El
salario del miedo o el héroe del oeste americano, solitario y
autosuficiente, que siempre se va después de cumplir su obra
justiciera y de haber obtenido el amor de una bella mujer.

Era la edad de la aventura intelectual y sexual. "De ella
proviene el sentimiento de haber tenido una juventud" (p. 27).
Y aunque Correas declara que no escribe cediendo a la
nostalgia, es recordando esos años que se le escapa un "éramos
bien felices" (p. 26) que contrasta con el tono áspero y
escasamente esperanzado con que vuelca su conciencia sobre
los distintos tramos de esta historia.

Desde esos orígenes y fiel a los mismos, Correas construye
al mismo tiempo un ficción autobiográfica que lo muestra
sostenido por la pasión de la autenticidad, afirmado en una
posición de outsider, refugiado en la soledad de la filosofía y
enfrentado a las modas. Escrito a contrapelo, desde los ideales
del pasado y, a la vez, extremadamente sensible a las condi-
ciones presentes, capaz de mirar con ojos extrañados e incle-
mentes las miserias y los lugares comunes de muchos de
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Entre el triple intento de suicidio y la muerte final de un
Masona'ya "muerto en vida" transcurre la mayor parte de este
libro.

EL "crack ;inental" de Masotta, en 1960, coincide con el
colapso del sartrismo y condensa traumáticamente, en el relato
de Córreas;el.mbmento inicial del pasaje a "otro" Masotta y
el comienzo de la separación. De Sartre -y Marx- a Lacan
seconsuma,'a.-Ió"largo de la década del sesenta, la reco- .
locación!dc ~tta en el escenario intelectual. Y sin em~
b~go.'los rceNsos no son tan diferentes: sólo que el "plagio"
habitual' -siempre de autores franceses- parece haber
cambiado4'3dicalmente su sentido cuando alcanza una "opera-
ción" eXitoSá-'que~encuentra su público. Pero el aeceso de
locura 'dé,:196():jg¿ constituye en un punto de encuentro de
vanasjíneas:de'a:contecimientos. Ante todo, la pérdida de la
juvenftidf;aSdcfa'd:ea la aventura, pero también la muerte
simbóíid\';d~Sartre 'qüe se suma a la muerte del padre de
Masotta. ti fin de la década del cincuenta coincide con la
llegada:de,láttítica de la raz6n dialéctica, un libro saitreano
que ya-no es ,posible leer como los anteriores. En 1959 Masotta
había~lpiib1icado su artículo sobre Sartre y Lagache. que
motivó:Ut\tépliéa de Eliseo Verón, ilustrativa de los cambios
que estaban ya en el aire.

Cóiiafi1dGl6c~ción intelectual posterior a su recuperación
.de lact:isis;MáSoUácomienza el pasaje al "estructuralismo",

cÓG'¡¡¡rplq ,0;-";;:

.~F.,j{)'~ -:~:'.2::' le r\Li:::\.J
lorg~ Lafforgu<:me ~O!\~¡a1guna vez un sueño que Masoua, en aquellos

años, comunicaba euf6rico a sus amigos: un encuentro con Sanre caminando
por la calle Corrientes.

.• \ ~- .':." ~•..\. ,~' .
nucstro~ hábi19s intelectuales, este ejercicio crítico merece
mejores lecturas que las que pueden esPerarle'énel campo del
lacanismo vernáculo.....~ .,

En cierto sentido, puede ser leído como una historia en
primera persona del sartrismo porteño y sus consecuencias en
el proyecto de "inventar un tipo de intelectual". Y si el
compromiso esencial a esa función intelectual se establecía, a
la vez, con:,la''PQ/iti.t;Q.y ,:con. el cuerpo, es decir, con la
scxualidad,;~~te libro, fiel a la consigna de decirlo todo (ca<;i),
saca a la l.~?;,jl,J[lYi>;ala historia intelectual ,las peripecias de una
trama.~~~ª¡~~ada que juega todo el tiempo a ampliar los

. límites de lo decible.
ES<\ pt:esencia'de;$artre.en Buenos Aires2 era esencial a esa

idcntidad:y'¡~;e~~;proyecto", y el libro de Correas permite
explorar inidal{l1cnte los'obstáculos de esa identificación y las
ambigüedades. de los /mandatos resultantes. Sartre mismo
estaba a la v,ezcercanóen los ideales y muy lejos de la posición
social e intelecmaluiente marginal del terceto (incluido Se-
brcli) en elq~e,Correas coloca la inicial construcción grupal
del proyecto dedey~nir intelectuales. Más bien es en Genet, o
en pe(S~najes de,.Sartre (o de Roberto Arlt) donde hay que
buscar las raíces.deesaafmnación de la bastardía como valor,
y de la marginalidad como construcción y perseveración.
Finalmente, si Sar.tie,era un modelo de inconformismo anti-
burgués ~y'desde.allí hacía lugar al odio y al resentimiento
("sentimiento saitreano", dice Masotta, refiriéndose al cuento
"Eróstrato~\,en unacaita a Correas}- también mostraba el
ejemplo.'de uncseritor consagrado y exitoso en el mercado.
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la pérdida de Sartre y de sus amigos y la inicial conversión en
el "intelectual contemporáneo o teórico" que busca retratar
críticamente Correas. Y allí, coincidentemente con ese desen-
lace traumático del proyecto conjunto de devenir escritores e
intelectuales, empieza la historia de una separación, de una
creciente distancia y ajenidad que Correas despliega recurren-
temen te, al modo del "ajusticiamiento" que también formaba
parte de las polémicas veinteañeras.

Desde esa separación, la "biografía" de Correas no sólo
presenta a un Masotta diferente sino que modifica sustan-
cialmente sus vías de acceso; el autor deviene "lector" impla-
cable y las anéctodas ceden frente al ejercicio de una crítica
textual, con elementos de crítica erudita, en)a que Correas
parece sostener su neceSidad de distancia. Si el blanco de tal
ejercicio se hace patente en el examen de los setenta -el
••masoltismo ••......;.una línea argumental esencial a su trata-
miento del Masotta de los sesenta acentúa todo lo que desde
allí parece preanunciar el destino ulterior. La declinante y de-
cepcionante década del sesenta -en la visión de Correas- es
reconstruida casi únicamente como ciclo de formación del
"masollismo"; para lo cual debe descuidar una consideración
que atienda a esa trayectoria abierta y temáticamente hete-
rogénea (del psicoanálisis a la historieta y del "pop-art" a la
semiología y la crítica literaria). Lo menos que puede decirse
es queel Masotta sesentista así propuesto-justamente cuando
se acentúa la búsqueda de distancia a través del análisis de los
"textos públicos"- es una construcción retroactiva, realizada
desde el desemboque en ese rol autoungido de evangelizador
dellacanismo en dos continentes.

Donde no señala rasgos comunes del campo ("provincia-
lismo" y "esnobismo" son las categorías que aplica), la críti-
ca de los escritos de Masotta cae, por momentos, en un litigio

, menudo por las paIabras, los usos. y el manejo de términos ex-
tranjeros. Sucede que si se trata de examinar la colocación de
Masotta en el psicoanálisis, la cuestión fundamental -¿qué
hay de perdurable en los textos psicoanalíticos de Masotta y en
las consecuencias teóricas e institucionales de su enseñan-
za?- es inabordable si no se incluye un examen de situación
del campo psicoanálítico:

Cuando, como un crítico erudito, Correas intenta escribir
otro libro, distanciado del impulso subjetivo ~ue es su me-
jor atributo-- se vuelve un polemista. en el mismo estilo del.
litigio por la verdad que. señala en su biografiado. Al mismo
tiempo, puede decirse que una crítica "distanciada" de los es~
critos de Masolta no se combina bien con las modalidades de
un texto cuyo objeto es el hombre más que la obra, retratado
desde una posición y una exposición personal que desborda a
cada momento.

Por otra parte, no hay espacio para una crítica propiamen-
te conceptual si no se sitúan los parámetros de una relación de
lectura e investigación con el psicoanálisis como cuerpo teó-
rico. En ese sentido, la pregunta por las razones "internas" o
"externas" del pasaje masottiano de la fenomenología al psi-

, coanálisis (punto sobre el cual Correas polemiza con Verón)
requería otro abordaje.

Hay varios núcleos disponibles en el texto para la recons-
trucción y formación de identidades, creencias y valores en la
zona crítica del campo intelectual de esos años. El desplaza-
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miento de la identidad "sartreana" coincide con el abandono
de la política como "compromiso", después de la decepcio-
nante expcriencia de apoyo al frondicismo. Correas caracteri-
za ese pasaje hacia un rol "teórico" (que encuentra su pronun-
ciamiento en el "Prólogo" de 1967 a Conciencia y estructura)
como el abandono de una "moral de la temeridad" por una
"moral de la cautela", que habría coincidido, por otra parte,
con los respaldos "institucionales" que Masotta obtenía, si-
multáneamente, del Instituto Di Tella y de la Universidad de
Buenos Aires.

Entre los componentes de esa reconversión de Masotta
-en camino de devenir "Maestro"- se sitúa la pasión por in-
troducir y difundir el "pensamiento contemporáneo", condi-
ción que exige, concomitantemente, colocar a Lacan en ese
mismo lugar que antes ocupaba Sartre. Pero también opcran en
el campo los efectos del "escepticismo" posterior al traiciona-
do compromiso de franjas intelectuales -Masotta y Sebreli
en primer lugar- con el peronismo a través de la gestión de
Frondizi. Si desde allí se abrió, para algunos, un camino polí-
tico que relegaba las tareas de la inteligencia, Masotta encar-
na una trayectoria diferente, impulsado a un roltcórico, me-
diador e introductor del saber ti la page, creador y prisionero
de las demandas del público.

En todo caso, es del lado de la relación con ese público (con
elmercado, para decirlo con una palabra odiosa y a la vez inhe-
rente al sueño de consagración que alimentaba los fantasmas
juveniles) a cuya constitución y transformación Masotta con-
tribuyócomo nadie, donde haría falta bucear para alcanzar una
mayor iluminación de esc pasaje, en la medida en que -como
Correas lo dice, por otra parte- Masotta es también una cre-
atura de esas demandas.

y sin embargo, cabe preguntar ¿fue esencialmente Maso-
tta un intelectual que corría detrás del público y sc movía con
lamoda? Porque en verdad jugó a ser el "fundador" y evange-
lizador de grupos de un modo que en parte anticipaba al mer-
cado, y continuó su misión en tierras extrañas, según el mode-
lo del héroe del Far West que siempre se está yendo. En esa fe
en la empresa de la enscñan7.ay en el rol de transmisor de una
"verdad" que siempre viene de fuera, hay que señalar rasgos
quepreexisten aMasotta y que han sido estructurales a los pro-
cesos de construcción y transformación de los intelectuales en
la cultura de Buenos Aires. De modo que no habría que tomar
al pie de la letra, como recurso explicativo de las motivacio-
nes de Masotta, la identificación que él mismo exhibe con las
ambiciones de un pcrsonaje de Roberto ArIt: dinero, mujeres,
prestigio. En todo caso, la pregunta por cómo ser un intelec-
tual en laArgentina en esos tiempos difíciles debería guiar una
indagación de los pasajes y los virajes de Masotta.

La caracterización del "masottismo", correlativa a la
de "provincialismo", está construida fuertemente sobre una
consideración cuestionadora de los modos de la docencia
como "pcnsar vacío" y mimesis repetitiva determinada
por la "audiencia". La degradación masottiana, su verdade-
ra enfermedad mortal y el camino hacia un suicidio prolon-
gado, coincidiría con la inclinación a los imperativos de la di-
dáctica.

Pero con ello Masotta realizaba esa fantasía de mercena-

rios que había sostenido la común identificación con los per-
sonajes del film de Clouzot. En el camino, ¿fue la "aventura"
lo que se perdió? Y sin embargo, si se reemplaza la "scriedad"
del "masottismo" -sobre la que insiste COITCas- con la
apreciación de unjuego de ficción, es decir, con la alternancia
entre la seriedad y el juego a ser serio, puede que la aventura
haya durado hasta el final. No se puede desconocer el lado
"riesgoso" y aventurero presente en esas opciones~ como lo
muestra la historia -cómica, para quien la sigue desde fue-
ra- de los acontecimientos de 1979: el líder fundádor.despo-
jada de "su" escuela por la conjura de unos necios qóe:csI inis-
mo formó. .

Evidentemente, no entra en los prop6silosde Cotrea:s un
ejercicio analítico de la trama de factores que Se '(!;onjugahen
esas dos décadas; tampoco le interesa colocar la'lrayectoria de
Masotta en relación con la de otros intelectuales ocon hl:reon-
diciones propias de un campo psicoanalítico en transforma-
ción que pierde por el camino a los hérocs modernizadores na-
cidos de sus propias entrañas, por ejemplo José Bleger. Y la
mención de Bleger no es circunstancial aunque más no sea
porque ese nuevo público consumidor de psicoanálisis"que
Masotta reúne a su alrededor viene, en gran medida; do un ble-
gerismo desencantado. .:';" '"

Finalmente, más allá de las intenciones y las certezas de
Correas, este libro contribuye a replantear las razones que con-
virtieron a Masotta en el único intelectual que mantuvo su co-
locación, cambiando de público, en las dos décadas, cuando el
campo intelectual viraba y se transformaba. Las vicisitudes de
su extraordinaria implantación impone ampliar el análisis ha-
cia su público y sobre las vicisitudes de esos campos -dife-
renciados y cruzados a la vez: cultura, literatura, política, psi-
coanálisis- que lo tuvieron por protagonista.

Es fácil evocar en este libro el impulso inicial deMerleau-
Ponty Vivant, dedicado por Sartre a la memoria-de su amigo
muerto, en este caso trabajado mucho más desde la carga ex-
hibida del odio y del rimor;pero también la colocación y, la en-
tonación, entre fascinada y desencantada, de un "largo.adiós:'..
A partir del propósito simple de escribir sobre."urt amigo
muerto que murió mal" Correas produce un texto que-puede
ser leído como un inquietante conjuro de la muerte. Por una
parte, podría tomarse como la historia de una amistad conta-
da por el sobreviviente, en la que sólo la muerte hace posible
reparar, por el testimonio y el sentido, la trama vivida de sepa-
raciones y fracasos, de desencuentros y suicidios latentes: 1a
muerte como reencuentro, como rememoración-wivifican~.
Hay un "muerto en vida" (Masotta), desde los idca1esjpveni-
les, reconstruido en un universo de palabras. - ~:;, . :.J

Pero es, también, la empresa de un asesinato por lacscri-
tura (¿no dice Correas que en ese terceto de los orígenes cada
uno fantaseaba la muerte de los otros dos?), una,segullda
muerte del amigo perpetrada desde la fidelidad a un proye~to
que estaba condenado al fracaso. ; .

"Vivíamos huis c1os,como debía ser" (p. 27). Tal~\-r~gis-
tro que querría destacar de este libro bello y cxas~rant~~ un
acto, a la vez gratuito y absolutamente necesario, preparado
durante años y que, como el del Eróstrato sartrcano, es-arroja-
do a los demás en la mayor de las incertidumbres>'::" ;
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